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¿poDRÍAMOS HABLAR DE PSICOSIS SOCIAL? 

Marcel CZERMAK• 

Entre la angustia y el miedo, qué escoged Si escogemos el miedo, estamos seguros de tener 
la angustia por añadido. Si escogemos la angustia, nos arriesgamos tal vez en perder el miedo 

u1s1era entregarles un cierto 
número de reflexiones: las Q 
unas son de mi cosecha, si tal 

es que se pueda decir son siempre de 
nuestra cosec:ha, las otras proceden de 
intercambios con un cierto número de 
colegas, pero no solamente. De hecho 
no hablaré solamente de mi posición de 
analista, ya que por razones, si puedo 
decirlo así, de alojamiento en la vida 
institucionjll médica y administrativa, 
estoy llevado a echar un vistazo sobre 
cosas que no están fuera de mi preocu­
pación. Por ende, lo que me preocupa 
hoy es este tema, ya presente en los es­
critos de Lacan, de la psicosis social. En 
esta dirección, Lacan llegó hasta hablar 
de la fordusión, de la castración propi.1 
al discurso capitalista, fórmula masiva 
corno lo ven. 

En la medida en que este tema me 
preocupaba, estuve preguntándome có­
mo abordarlo. Desde luego este asunto 
de la psicosis social concierne muy de 

cerca la cuestión de la paranoia. Pero, si 
me permiten, quisiera abordar este pro­
blema desde un poco más lejos, de una 
manera algo inusitada. Con gusto toma­
ré esta cuestión bajo un ángulo dejado 
de lado, el de la manía, para volver qui­
zás después a la paranoia. Ya que veo 
aquí a algunos de mis amigos con los 
cuales en nuestra juventud nos hemos 
formado, se acordarán sin duda cómo 
Henri Ey, retomando Binswanger, podía 
decir que un maníaco tenía unas gran­
des fauces. Sin embargo la experiencia 
enseña más bien lo inverso, a saber que 
por lo común un maníaco hace la de­
mostración de la manera cómo él se en­
cuentra enteramente aspirado, incluso 
engullido por todo lo que pasa a su al­
cance y esto sin ninguna resistencia. Por 
cierto Kraepelin podía decir: "Es curio­
so, para los maníacos, todo esta afuera." 
Cuando digo "sin ninguna resistencia" 
aludo a este hecho que, contrariamente 
a lo que Freud enseñaba, a saber que el 
psicótico resiste a la transferencia, que 
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no hay transferencia, es todo lo inverso 
lo que se produce. A mi parecer los psi­
cólicos demuestran en su relación al 
Otro, que resisten mal a la transferencia. 

Aludiendo a este hecho, tengo en 
memoria a una mujer joven, examinada 
hace un cierto tiempo y con quien prác­
ticamente no había tenido que decir la 
más mínima palabra, porque reacciona­
ba al más mínimo fruncido del ceño, a 
la más mínima mímica mía, al más mí­
nimo gesto mío. Arrancaba a toda velo­
cidad, en un dos por tres, en una rela­
ción perfectamente directa y orientada 
hacia mi persona, por lo tanto no tenía 
estrictamente ninguna resistencia a la 
transferencia, estaba piloteada al dedo y 
al ojo. ¿Pero, qué hacía yo en esto si no 
fuera participar yo mismo de estas gran­
des fauces abiertas, que no cesaba de 
aspirarla? Todo esto por supuesto relati­
viza considerablemente todo lo que he­
mos podido decir sobre el análisis de los 
sujetos en estado maniático, por ejem­
plo. Bajo este título, "los accesos manía­
cos", esta especie de desbocamiento sin 
límite, a mis ojos son ejemplares en su 
función de indicio del lugar del Otro en 
la psicosis, lugar forcluido que, por el 
mismo hecho, vuelve a ocupar, real­
mente, todo el terreno. 

Este tipo de sujeto nos indica muy 
claramente lo que es un verdadero des­
mantelamiento, para retomar el término 
de Lacan. Esta mujer de quien estoy ha­
blando, ponía muy bien el acento sobre 
el carácter indiferenciado de la oralidad 
que la aspiraba, hasta el punto que todo 
tomaba para ella el aspecto de unas 
grandes fauces, que sea mi oreja, mi mi· 
rada, mi voz, mi imagen, el color de mi 

.. 
corbata o de la de mis calcetines. Diga­
mos que captándose por deslizamiento, 
por metonimia infinita en tal o cual as­
pecto que se presentaba a ella, mostra­
ba perfectamente bien que no tenía es­
trictamente ninguna resistencia. lo que 
estoy apuntando aquí, a partir de un ca­
so extremo pero patente, concierne el 
campo transferencia! mismo de las psi­
cosis, pero también la posición de una 
empresa terapéutica en el campo de las 
psicosis. 

Por ende parto de esta cuestión clí­
nica de la relación al Otro en la manía 
para llegar a cuestiones infinitamente 
más poHticas, ya que se trata, en este ti­
po de caso ilustrado por esta mujer jo­
ven, de la dimensión propiamente tota­
litaria de una cierta relación al Otro. En 
este tipo de relación la cuestión misma 
del sujeto está completamente volatili­
zada, el sujeto viene a reducirse a un 
objeto paseante, contingente, indiferen­
te e indiferenciado. Objeto apto para 
ofrecerse o colmar a lo que venga de 
frente, para aspirar el sujeto como obje­
to, y para reformar el tipo mismo de la 
completud, es decir ninguna contingen­
cia de parte del Otro, ya que todo lo ali­
menta. En tal caso de figura, el sujf'to 
mismo se equipara a cualquier objeto 
por más contingente que sea. Si el ma­
níaco no resiste, sabemos que el para­
noico, él, es rebelde frente a esta coyun­
tura. Se rebela, dice que no, dice no a la 
ausencia de contingencia en el Otro, in­
troduciendo en ella la ley de su co­
razón. 

Si hablo de este tipo de punto, pro­
bablemente es porque si el análisis, que 
ciertamente es un buen medio de de-



sencadenamiento de la neurosis, lo es 
más aun de la psicosis. También, en to­
da empresa terapéutica, deberíamos por 
lo menos saber que, por nuestra acción, 
por el hecho que estamos incluidos en 
el caso del Otro, podemos desencade­
nar nosotros mismos una respuesta y 
una rearticulación del mundo que es en 
su fondo totalitaria, y que por el mismo 
hecho nos ponemos en la obligación de 
responder a lo que nosotros mismos he­
mos desencadenado. O la respuesta, 
nuestra respuesta, está en nuestra divi­
sión o es compacta. No quisiera ser ma­
la lengua, pero en fin, sabemos cómo 
los psicoanalistas responden a un pa­
ciente que arranca una paranoia clara­
mente construida, bien articulada, bien 
amarrada y bien persecutoria; hacen co­
mo todo el mundo, hospitalizan o lla­
man a la policía. Tengo el recuerdo de 
la manera cómo Michel Foucault, en su 
tiempo, había pedido nuestra ayuda pa­
ra una erotomanía bien articulada, có­
mo le habíamos sacado esta espina del 
pie y cómo después había cassé du su­
ere sur le dos ("romper azúcar sobre las 
espaldas", "hablar mal") de los psiquia­
tras. En fin, los practicantes demuestran 
que por lo general, pero no siempre, só­
lo se puede responder a una empresa to­
talitaria bajo un modo totalitario, es de­
cir sin división, aunque a veces sean las 
divisiones blindadas que están puestas 
en acción. 

Si tomo en consideración estos he­
chos que temía evocar, es justamente 
porque intento aprender de ellos res­
pecto a los fenómenos segregativos. Es­
tos hechos nos enseñan algo: no hay 
mescolanza posible de lógicas hetera-
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géneas. Esto vale también para las neu­
rosis: la síntesis no existe, síntesis que 
no hay. Estamos siempre en la no-rela­
ción con las consecuencias que resul­
tan_ No hablaré aquí de la guerra de los 
sexos, tengo demasiado miedo de eso. 
Pero, si Ud. intenta hacer coexistir en el 
mismo tipo, si intenta hacer coexistir en 
él dos lógicas heterogéneas que no re­
sultan compatibles, lo que adviene son 
respuestas en lo real. Cualquier diversi­
dad de formas que pueden tomar aque­
llas respuestas en lo real, pasajes al ac­
to, eventualmente mesiánicos o milena­
ristas, angustias, fenómenos somáticos 
alucinatorios, etc, el catálogo puede ser 
amplio, ello va a responder de todo mo­
do. Como estamos habitualmente sumi­
sos, a nuestro sin saberlo, queriéndolo o 
no, a órdenes simbólicas heterogéneas, 
podemos preguntarnos en qué medida 
no damos a aquello respuestas que pue­
dan calificarse de sintomáticas. Y aque­
llas respuestas que pasan totalmente de­
sapercibidas a nuestros ojos, primero 
por qué deberíamos verlas, ya que se ha 
empujado un registro y que ello respon­
de en otro, efectivamente sin que haya 
ninguna relación. Ud. apoya del lado 
del gran S (simbólico), ello responde en 
1 (Imaginario) o en R (Real). En la manía 
el sujeto, rebajado a rango de objeto, 
está aspirado, encarcelado en el Otro. 
La hipocondría es muy elocuente en es­
te sentido, hay encarcelamiento del ob­
jeto que viene a roer el cuerpo de un su­
jeto que no puede deshacerse de él y 
del cual, venido el caso, va a buscar la 
ablación por maniobra radical, incluso 
quirúrgica. Evoco este hecho totalitario 
como el efecto de la segregación res­
pecto a la cual deberíamos informarnos 
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con los psicóticos, para pensar la segre­
gación que rige en lo politico y lo so­
cial, incluso a escala de las naciones. 

Respecto a este punto mayor, ¿en 
dónde estamos actualmente? Mi ten­
dencia más bien sería responder que es­
tamos - dudo en decir el término, por­
que a menudo eso desencadena un de­
bate entre mis amigos - que estamos en 
un "totalitarismo soff'. Esta coyuntura es 
muy interesante ya que, por otro lado, 
tenemos el éxito de apreciación de las 
neurociencias. Salgo por la mañana del 
hospital Sainte Anne con la cabeza lle­
na, por una parte, de lo que dicen los 
enfermos, y, por otra parte, de datos per­
fectamente discordantes respecto a la 
clínica, sea la gestión bio-psicosocial de 
las enfermedades mentales y la gestión 
administrativa de aquellos a quienes se 
pide firmemente realizar la susodicha 
gestión bio-psicosocial. En esta óptica 
gestionaria, la función auténtica del 
practicante, la función sagrada y tradi­
cional que descansa en la transferencia, 
está puesta fuera de campo. Voy a per­
mitirme decir algunas maldades sobre 
los psiquiatras, pero no lo tomen por 
una maldad verdadera ya que milito por 
su causa. Ocurre que el cuerpo de los 
psiquiatras ha abdicado de lo que du­
rante un momento era su preocupación, 
o sea su propia reflexión respecto a su 
función auténtica, respecto a lo real en 
juego en los fenómenos que se presen­
tan a este eminente cuerpo. Esta preocu­
pación necesaria hoy en día se ha reba­
jado a lo que, actualmente, en nuestra 
alta esfera administrativa, se califica de 
proyecto de servicio. De este modo una 
curiosa inversión se ha dado. 

A falta de haber podido y sabido 
formularse ellos mismos lo que especifi­
ca su disciplina y su función, es una vez 
más la administración que se lo dicta. 
Como en el ejército y en los cuerpos 
constituidos, la administración dicta a 
los psiquiatras la manera como deben 
dar cuenta de su trabajo, cómo dar 
cuenta de aquella manera de trabajar en 
economía liberal, desde luego bajo un 
modo rentable. En su pánico ligado a la 
imposibilidad de sostener su propio dis­
curso, han llegado, como Lacan lo evo­
caba, a abandonar su propio discurso 
en provecho del discurso ya consti­
tuido. 

La radicalidad totalitaria de la rela­
ción al Otro, que nos enseña la psicosis, 
esclarece mi noción de "totalitarismo 
soff'. Cuando, en lo político y en lo so­
cial, esta relación al Otro es directa y 
sin mediación, entonces, en nombre de 
humanismo, de gran corazón y compa­
sión para todos, se organiza una socie­
dad donde lo social ya no es regulado ni 
organizado por el tipo de pacto que 
vendría a fundar la relación entre los su­
jetos. El pacto supone la puesta en con­
fianza, precisamente porque el Otro 
puede engañar - la cuestión de confian­
za no tiene ningún sentido si el Otro no 
puede equivocarse -. Hoy es justamente 
lo contrario del pacto que funciona, es 
decir que, venido el caso, ya no se trata 
de pacto sino de contrato. Este contrato 
social, en cuanto se da en lugar del pac­
to simbólico y funciona como real, vie­
ne entonces a dar a lo social una preva­
lencia de real. Y encuentro bastante 
inaudito haber podido leer bajo la plu­
ma de algunos de mis amigos más pró-



ximos, juristas, que habría una deman­
da de más derecho, l pero de qué dere­
cho se trata? Es una pregunta verdadera: 
¿ de qué derecho se trata? En la espera 
evidentemente se fabrican estatutos, có­
digos, procedimientos, lo que es preci­
samente la carencia misma del pacto, el 
testimonio de la carencia del pacto. En 
un pacto, coloco mi confianza en la 
persona que está en frente, con la con­
dición por supuesto de que en la apues­
ta que opero considero que puede enga­
ñarme, pero que no lo va a hacer. Al 
contrario el contrato es una regulación 
armada, es decir que se considera al 
Otro como engañador por disciplina de 
mercado. Y luego, a los practicantes, no 
se les pregunta lo que fundamenta su 
disciplina ni su calificación, sino más 
bien callar lo que hacen de lo social en 
donde están inscritos y a cuya gestión 
participan. En otros términos, se está pi­
diendo a los "psis" de toda clase partici­
par de la represión, incluso de la forclu· 
sión de lo que su disciplina les desvela, 
de lo que observan en la clínica, a pesar 
de que sea esto mismo quizás que ten­
gan que hacer valer en primer lugar. 
Evocando en el Establecimiento donde 
vivo ahora desde hace más de treinta 
años esta misma cuestión que agito 
frente a ustedes, algunos amigos me re­
prochaban mi pesimismo, como si el 
psicoanálisis no tenía por qué mtzclar­
se en nada y tenía que respetar los com­
promisos de especialistas para velar a 
que cada uno se quede en su campo a 
cuidar sus propias vacas. Un día había 
escrito a Francois Lévy, qwen en su 
tiempo me había ofrecido una ayuda. 
diciéndole que s1 pasamos nuestro tiem 
po a mirar nuestra~ vaca~ corríamos el 

TEMA CENTRAL 87 

riesgo de, un día, hipnotizamos y se­
guirlas al matadero. 

Mi consideración del "totalitarismo 
soft" me brindó algunos reproches, 
cuando lo que quería era avanzar res­
pecto a este punto, como respecto al de 
las instituciones que nos instituyen. La 
primera de las instituciones, es la trans­
ferencia, y, en la vida pública, la prime­
ra de las responsabilidades instituciona­
les es aliviar a los sujetos de su deseo, 
para que se reproduzcan a menor pre­
cio. Es esto el "totalitarismo soft'' que 
hace funcionar la economía liberal, que 
antes se llamaba capitalismo y después 
economía de mercado. Para quedarnos 
en este plano, podemos plantearnos la 
pregunta de saber lo que organiza nues­
tra vida social y dónde se sitúa, actual­
mente, ahora nuestro ideal? Sabemos 
por lo menos esto: que este ideal se en­
cuentra redactado en nuestros textos de 
leyes, constitutivos de nuestra organiza­
ción. Sabemos que aquellos textos son 
acéfalos y anónimos, incluso cuando 
están firmados por tal o cual ministro o 
presidente. Cada uno de nosotros detie­
ne una parcela de la soberanía delegada 
a un otro, representante del pueblo que 
nos reenvía los textos por el intermedio 
de funcionarios que nunca actúan en 
nombre propio, sino en nombre del 
pueblo. Por ende, que se trate de nues­
tro presidente, ministro u oscuro funcio­
nario, no están en nombre propio, y ca­
da uno entonces se encuentra como ca­
pataz, como emanación y objeto de un 
texto redactado por un funcionario bajo 
las órdenes de los que hemos elegido, 
en una dialéctica basada en la sospecha 
que hemos fabricado sin saberlo. El to 
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talitarismo procede de esto: cuanto rnás 
numerosas son las reglas y las leyes, 
cuanto más se multiplican las ocasiones 
de incurrir en faltas, a saber las ocasio­
nes de ser delincuentes. 

De este modo prestamos todo o par­
te de nuestro cuerpo a un goce anónimo 
que, sin división, nos reenvía a nuestra 
casilla, dividiéndonos de verdad si nos 
movemos. Y desde luego aquel goce 
anónimo, Otro, es generador de angus­
tia. Es una angustia que se encuentra en 
la vida administrativa, remitida de cada 
peldaño al peldaño inferior, y volviendo 
después a la casilla de partida, las elec­
ciones, etc. La división por lo tanto está 
ahorrada a quien tiene el cargo de re­
dactar y hacer aplicar los textos republi­
canos, para que aquella división sea 
reenviada a quienes delegaron al redac­
tor. A mis ojos esto es el amor al texto 
que, en nuestra democracia, ha reem­
plazado el amor convocado por la reli­
gión. Es un texto que no permite dirigir­
se al Otro, porque es un texto acéfalo, 
sin lugar y sin tope, es su propio texto 
que les es imputado directamente, sin 
acuso de recepción, ni dirección. A mis 
ojos, es la puesta en acción a la escala 
de las naciones de algo que es propia­
mente dicho del orden de una perver­
sión. Sólo subsiste entonces el "contra­
to" - lo pongo entre comillas -, el con­
trato social, por carencia de todo pac­
to. Y la ley fundamentalmente ya no es 
una ley, porque el contrato se ha susti­
tuido a ella, con los efectos de psicosis 
social que se introducen. Frente a aque­
lla perversión por el texto, nos encontra­
mos psicóticos, es decir no tanto dividi­
dos cuanto fragmentados, en la medida 
en que el texto mismo, como tal, no co-

noce ninguna división. Si lo que estoy 
evocando no es falso- prudencia! -, una 
tal regla social no puede sino suscitar 
sentimientos de no derecho, de exclu­
sión, de pulverización, de atomización, 
que nos acercan a la psicosis; una psi­
cosis tanto más interpretativa cuanto 
que estamos realmente y cada vez más 
interpretados. En cuanto al sujeto, está 
evacuado en nombre de su misma divi­
sión, sujeto crepuscular además, ya que 
el pacto ha sido sustituido por una regu­
lación armada. 

Evocaba a ciertos juristas que plan­
teaban el hecho de que hay un pedido 
de más derecho. Es un viejo debate que 
tengo con amigos juristas de los cuales 
a pesar de todo aprendí esto: que el de­
recho es una arma cargada, y uno de 
mis amigos añadió que no sólo está car­
gada sino que se descarga sola y tira ha­
cia todos los lados. Sabemos que el de­
recho es una arma cargada, que res­
guarda en primer lugar los bienes, en 
una economía sin tope ni otra referencia 
que aquellos mismos bienes. Y la eco­
nomía es tan acéfala y anónima que el 
derecho moderno. Sabemos las dificul­
tades de los gobiernos: su porta-voz, el 
miércoles a la salida del Consejo de mi­
nistros, anuncia las decisiones y, antes 
de que haya terminado de hablar, ya las 
decisiones están cortocircuitadas por 
una llamada telefónica que "deslocali­
za:._ una fábrica hacia un lugar offshore. 
En breve, la vida social consiste menos 
en respetar al sujeto que fabricar algo 
respetable para el texto, sin que el suje­
to tenga algo que ver, siendo el objeto 
más contingente en esto. Me permito 
ahora avanzar sin rodeos y hablar de 
manera cuanto más animada que. desde 



julio, tengo algunas actividades médi­
co-administrativas. Respecto a la idea 
contemporánea de un orden internacio­
nal, de un derecho internacional que 
valdría para todos, parece aun más loca. 
Qué puede ser un derecho internacio­
nal que organizase un goce idéntico pa­
ra todos, cuando sabemos además que 
este es el derecho del mejor armado, 
por la ciencia y el capital, el que clama 
la inju ticia cuando cosecha lo que él 
mismo ha sembrado; en breve, esa fuer­
za, como siempre, fabricará el derecho 
y secretará una justicia idéntica a nivel 
planetario. 

Existe otro tipo de textos por su­
puesto pero aquellos textos que organi­
zan las subjetividades y las relaciones 
interiores a las comunidades, de ahora 
en adelante sabemos que son caducos, 
en contradicción con el derecho gene­
ral. Sabemos que los sujetos de esos tex­
tos son todos, en el fondo, marranos 
que fingen y que se ignoran como tales. 
En cuanto al psicoanálisis, nos enseña 
que lo que constituye nuestra subjetivi­
dad, es la relación que justamente no 
hay - tengo miedo tocar un tema calien­
te -, la relación que no hay entre hom­
bres y mujeres, o de un sujeto al otro, o 
tampoco entre comunidades. Sin em­
bargo, nuestro derecho moderno, brazo 
armado de lo social, quiere instaurar un 
informe a falta de poder integrar la no­
relación en su lógica misma. El psicoa­
nalista sabe por lo menos esto, que el 
único caso en el cual hay relación, es 
en la psicosis. Es la única pareja que co­
nozca que se sostiene verdaderamente, 
la buena pareja, el psicótico, pero no le 
envidio. Entonces, entre la angustia y el 
miedo. qué escoger? S1 escogemos el 
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miedo, estamos seguros de tener la an­
gustia por añadido. Si escogimos la an­
gustia, nos arriesgamos tal vez en perder 
el miedo. Todo eso nos remite al amor 
del texto- "un analista no se autoriza si­
no por sí mismo y por algunos otros ... " 
- pero ciertamente no de un texto con­
tractual. Si nuestras vidas son cada vez 
más reglamentadas por textos sordos a 
la palabra, y por contratos más que por 
pactos, cómo entonces operar, entre la 
acefalía - lo que los psiquiatras llaman 
un DSM (es el manual de diagnóstico 
americano organizado bajo un modo 
binario) - y la acefalia del derecho. Es 
una apuesta muy actual en todo caso. 
Por ende, tales son las grandes fauces 
que evocaba al principio de mi exposi­
ción - tal vez sea más claro ahora, gran­
des fauces del Otro, la que hace de lo 
social unas grandes fauces, un lugar 
anónimo, sin cabeza y siempre listo pa­
ra cerrarse y tragar un pedazo de real 
del sujeto. Es una pregunta: qué y a 
quién va a engullir? Quién y qué será 
engullido? 

En la marcha, evoqué rápidamente 
los deslizamientos a los cuales y por los 
cuales, me parece, podemos estar ex­
puestos y aspirados, en nombre de las 
funciones que nos están supuestas y en 
las cuales eventualmente nos captamos. 
Eso concierne por supuesto la cuestión 
misma de la transferencia, en la medida 
que vale no sólo para el paciente, pero 
- y tampoco todo el tiempo - por lo que 
no está supuesto por parte de los cuer 
pos sociales, ministerios, administracio­
nes, y porque podemos muy bien con­
sentir en nombre de estatutos, regla­
mentos profesionales, y todo lo que se 
quiera. Entonces se plantea la cuestión 



90 ECUADOR DEBATE 

de saber hasta dónde debe 1r nuestra 
formación, ya que plantea de manera 
muy cruda esa cuestión extrema que, un 
día, me hizo un amigo: ¿debemos mo­
rir teniendo la razón? En suma, de lo 
que quiero hablar - por otro lado las 
medidas recientes respecto al Seguro 
Social tal vez son una indicación -es es­
to: con nuestros pacientes somos la pre­
sa de una transferencia forzada, de un 
forcejeo transferencia! que plantea a ca­
da uno la cuestión de saber hasta qué lí­
mite uno puede todavía resistirle. Force­
jeo transferencia! sobre nosotros del tex­
to anonimizado, es decir sin Nombre­
del-Padre, y transferencia forzada de 
nosotros mismos hacia el texto. Enton­
ces, podemos quizás felicitarnos que 
haya aun, entre nosotros, gente para 
oponerle su resistencia, que sean nues­
tros colegas o quien sea. Uno se pregun­
ta entonces cuál es el lugar que nuestros 
pacientes pueden ocupar en esto; algu­
nos ciertamente son unos resistentes y 
por lo tartto no hay razón para repro­
chárselo. 

Diré, para precisar mi propósito - y 
si lo que adelanto no es demasiado erró­
neo - que la actualidad sería paranoica, 
que el mundo se volvería sin agujero y 
que todo debería estar previsto en él. 
Actualidad paranoica tanto por su ex­
tensión cuanto por los fenómenos socia­
les que empujan a esto. Por una parte, 
estamos asistiendo a la desagregación 
de las modalidades simbólicas que ase­
guraban, en los grupos humanos, trans­
misión y generación, al garantizar una 
estabilidad en su horizonte. De este mo­
do asistimos a la mundialización sin to­
pe de los intercambios y de los fenóme­
nos migratorios y, por otra parte pero 

lo uno no va sin el otro - constatamos el 
fuerte auge de la ciencia que vehicula la 
exigencia y la certidumbre de librarnos 
de toda contingencia. Sin embargo, al 
repudiar al sujeto, la ciencia hace de él 
el objeto más contingente. En breve, es 
el desmantelamiento del cual estaba ha­
blando al principio de mi exposición. 
Entonces, qué vemos crecer? Los fenó­
menos segregativos, las tensiones celo­
sas y reivindicativas, las guerras de reli­
giones, aun cuando ningún Dios viene a 
contestar la llamada erotomaniaca de 
elegidos quienes, en una llamada sin 
mediación al Otro, no pueden sino sen­
tir la decepción de sus esperanzas como 
su compensación imaginaria exaltada. 

Paralelamente, las fracturas genera­
cionales acentuadas ponen a padres e 
hijos en una posición radicalmente ex­
tranjera los unos a los otros, poniéndo­
les en postura de sólo autorizarse de un 
discurso - y la ciencia como bien co­
mún es parte de eso - de un discurso 
que va hasta invalidar y cortocircuitar a 
los gobiernos. Lo sabemos, son los bie­
nes que gobiernan a través de la prome­
sa de un goce Otro, mientras que los 
mismos responsables se reducen al es­
tado de fantoches artificialmente anima­
dos. Exhortados a responder a las ten­
siones, no lo logran sino bajo la forma 
de ideologías unificadoras o unitarias 
que imponen la multiplicación de regla­
mentos, procedimientos de control, le­
gislaciones comunes. La demanda es 
por cierto demanda de más "Derecho", 
pero de qué derecho se trata? Se trata­
ría del derecho de un sujeto a benefi­
ciarse de una existencia pacificada en­
tre los suyos, a la cual ningún derecho 
puede responder o del derecho del có-



digo como prótesis aumentada sin cesar 
a la carencia del derecho simbólico? En 
este caso no trae más que una respuesta 
cuantitativa bajo la modalidad imposi­
ble de un goce que debería ser igual­
mente repartido e idéntico para todos, 
mientras que la sexualidad como la se­
xuación, ordenadas fálicamente, reci­
ben un serio golpe. En cuanto al lugar 
vaciad0 de la verdad, se lo ve colmarse 
de un 'erdadero cuya forma de bien de 
consumo toma el puesto del amo ciego 
y anónimo cuya tiranía no se ve inte­
rrumpida por ningún tope. El cuerpo de 
los hombres no escapa a esto, y cada 
una de sus partes desde ahora desmem­
brable, transplantable, mercantilizable, 
e incluso fecundable, se ofrece a una 
captura, ya que cada uno, jurídicamen­
te, debe tener el discurso que le asigna 
su puesto en la administración de los 
bienes. 

De este modo, si mi análisis no es 
demasiado inexacto, se vehicularían 
enunciados sin enunciación que adhie­
ren, en lugar del Otro, al del Código, 
que se ha vuelto civil y penal, y que im­
puta a cada uno una castración colecti­
va inexistente. Entonces, en un Real 
proyectivo proliferan como respuesta 
oposiciones y conflictos efectivos, de tal 
modo que a la jubilación megalomanía­
ca, que hace de cada uno el ciudadano 
de un mundo que gravita a su alrededor, 
responde para el mismo ciudadano el 
descalabro micromaníaco por donde él 
ate'stigua que no es nada en este mun­
do, con la agresión narcisista concomi­
tante. En cuanto a la falta y a la deuda 
miren el tercer mundo sabemos que se 
ha vuelto impagable y que está remitida 
al Otro encarnado. es decir al vecino 
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más próximo, de quien ya no me sepa­
ra ningún continente o mar, mientras 
que para mi mismo está eludida en 
nombre de un daño irreparable que pu­
de sufrir. Y entonces se le sustituye lo 
que Jones llamaba el temor, el odio y el 
tremor. A falta de castración, este objeto 
que Lacan llamaba a, no caído, se en­
carcela de nuevo en el lenguaje, y des­
de entonces lo vuelve inepto para el in­
tercambio. 

A falta de corte significante e inclu­
so de lo que el padre Lacan llamaba el 
Nombre-del-Padre, prevalece el dego­
llamiento capital. De la misma manera 
cada uno, al ser obligado a producir 
aquel "más" que pone en entredicho su 
discurso, no lo puede hacer sino en 
nombre de lo que mi amigo Doumit lla­
ma "mi padre es más ... ". Ficción que 
vuelve a ahuecar en lo real la falta en lo 
simbólico que supuestamente iba a col­
mar. Si la actualidad que ubico no es 
falsa, es entonces una actualidad sin lí­
mite, ni espacial ni temporal ni corpo­
ral, una actualidad hipocondríaca del 
objeto del cual uno no logra dividirse, 
buscando entonces en el Otro la im­
pronta real, aquella que no logrará ope­
rar el alivio de una completud intolera­
ble. Quizás sea la actualidad de un su­
jeto universal quien en su hipocondría 
planetaria tiende tal vez a su fisión, 
eventualmente nuclear, y que puede ser 
la razón de los diversos movimientos 
que agitan lo que ocurre alrededor de 
nuestros ensayos nucleares en el Pací­
fico. 

He aquí algunas observaciones que 
quería hacer respecto a este tema cuya 
sensibilidad para cada uno conozco. 
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Aterrizando aquí hace un rato. ola a 
uno de vosotros evocar el hecho que, 
quizás, Lacan habría participado a la 
barbarie de los tiempos modernos. No 
lo pienso en absoluto, la barbarie de los 
tiempos modernos no ha tenido de nin· 
guna manera la necesidad de esperar a 

Lacan. Lo que Lacan ha indicado, es la 
barbarie posible del significante, en 
cuanto el significante puede ser real­
mente matador? Cuando no esta cor· 
chado por el Nombre-del-Padre. Por 
cierto, creo, que con esto tenemos que 
tratar. 
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